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SECCIÓN CLÍNICA. 

N O C I O N E S P R E L I M I N A R E S (1). ^ 

No es posible ocuparse de un asunto tan importante como por 
su índole ha de ser necesariamente el que comprende esta sec­
ción, sin que comencemos por definir lo que se entiende por 
Clínica, antes de relatar historias de los enfermos tratados en 
el Hospital homeopático. 

La palabra clínica quiere decir estudio de los síntomas de las 
enfermedades á la cabecera de los enfermos, y cuando este estu­
dio se haga por un Profesor delante de los que deseen ver y ob­
servar los resultados de nuestros procedimientos, entonces sig­
nificará la enseñanza práctica de la Medicina homeopática á la 
cabecera de los mismos. 

Hay otro estudio, práctico también, y que de hecho nos corres­
ponde, que no debe confundirse con el anterior. Es el estudio de 
los síntomas, mejor dicho, fenómenos que desarrollan los medi­
camentos en el hombre sano, al cual se le ha llamado expei'imen-
tacion fisiológica; es decir, que así como en el hombre enfermo se 
practica la experiencia, en el hombre sano se practica la experi­
mentación. Si la experimentación fisiológica, dice el Dr. Gra-
nier, es el fundamento de la Terapéutica, la experiencia clínica 
es su complemento. 

Mas el estudio de los síntomas de las enfermedades, que pare­
ce ser el objeto principal de la clínica, tiendo naturalmente á 

(!) Se comprenderá fácilmente escribimos estas nociones proliminarcB parq 
liersonas (juc conocen poco 1» doctrinahonicopáüca, y no para médicos, pues 
ésto» no lan necesitan. 


